El filicidio y el deseo de dar muerte
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A raíz del trabajo en la clínica, sentí el deseo de conocer un poco más sobre el origen de muchas conductas que surgían en el consultorio caracterizadas por la profunda ambivalencia de padres que dicen amar a sus hijos pero mantienen con ellos una relación de malos tratos físicos y psicológicos, siempre tan difíciles de manejar en el tratamiento analítico. O de padres que, sin ningún pudor, dicen que odian a sus hijos, pero que mantienen, aunque sea de forma precaria, los cuidados básicos hacia el niño. En medio de tanta ambivalencia, entre el amor y el odio, me fui interesando en entender un poco más de lo que ocurría en el plano inconsciente en la relación entre padres e hijos.
El filicidio es el deseo inconsciente o consciente de matar o mutilar al hijo. Con “inconsciente” se hace referencia aquí a varias formas, claras o sutiles, de matar y que se perciben más fácilmente en el proceso analítico. El filicidio en acto designa las situaciones en las que los padres les quitan la vida a sus hijos, directa o indirectamente. Hemos visto, recientemente, divulgados por los medios, varios casos de muertes provocadas por padres, padrastros, madrastras y abuelos. Pienso en lo que moviliza tanta crueldad en esas personas que deberían asegurar la vida de esos niños, amarlos y protegerlos, pero que, al contrario, terminan matándolos.
¿Cuántas madres lo hacen directa o indirectamente? ¿Cuántos niños son concebidos pero no son queridos por sus padres?
Para hablar de esas madres que expresan por sus hijos un deseo mortífero, citaré al conocido Edipo, pensando en su madre, Yocasta, quien entrega a su hijo a la muerte. También me referiré a los planteamientos de Piera Aulagnier, quien habla del deseo de tener hijos y del deseo de dar muerte.
Rascovsky y el deseo filicida de Layo y Yocasta
Freud eligió el mito de Edipo para que fuera la base del psicoanálisis moderno. La leyenda de Edipo no es solo la historia de un hijo que, sin saberlo, mata a su padre. Antes de eso, los padres de Edipo habían decidido conscientemente matar a su hijo recién nacido. Edipo es un sobreviviente de padres filicidas que encontró la compasión de un pastor que no cumplió el pedido de la madre.
En esta tragedia, el conflicto comienza con el filicidio. El parricidio y el incesto constituyen respuestas al filicidio del cual había sido objeto Edipo aun antes de nacer en virtud de las intenciones filicidas de Layo y Yocasta. La trágica relación de Edipo con sus padres lo lleva a realizar activamente lo que había tenido que sufrir pasivamente. Edipo muestra una relación positiva y afectuosa con sus padres adoptivos, Polibio y Mérope, los reyes de Corinto, que lo acogieron y criaron, y siente cariño y respeto por ellos.
Rascovsky (1974) observa que, en toda la familia de Edipo, son pocos los que no murieron a manos de sus progenitores o sustitutos. Eso ocurre tanto en el linaje ascendiente como descendiente de Edipo. Ese linaje intensamente filicida es la expresión de la naturaleza humana y de los graves conflictos de la lucha generacional.
Para Rascovsky (1974), el filicidio es fruto de los sentimientos de miedo y rabia que se apoderan de los padres y madres inmaduros o incapaces de amar en profundidad. Explica el autor: “el primer acto de rencor, en ese conflicto, no parte del niño, sino de un adulto poderoso contra un recién nacido indefenso. El posible odio del hijo contra el padre es posterior y constituye tan solo una defensa contra el proceso de filicidio” (p. 35). Esta narración suscita varias reflexiones acerca de la buena y de la mala relación entre padres e hijos.
Los padres “malos” Layo y Yocasta muestran sus impulsos de mutilar, matar y abandonar a Edipo al colaborar para que el destino se cumpla. Yocasta demuestra su deseo filicida al entregar al hijo al pastor.
Reflexionando sobre las Yocastas y sus deseos filicidas y pensando el desarrollo psíquico en sus orígenes pregenitales, surgen alternativas de lucha edípica en los planos orales que traen elementos latentes que están por detrás del parricidio y del incesto. ¿Cuántas madres dejan a sus hijos en situaciones de vulnerabilidad para permanecer al lado de sus compañeros? ¿Cuántas madres hacen la vista gorda ante los abusos de los padres hacia los hijos? Estos cuestionamientos nos hacen pensar en el deseo de dar muerte que habita a las madres filicidas.
Piera Aulagnier y el deseo de dar muerte
Para Aulagnier, la historia de la madre no puede dejarse de lado cuando hablamos de filicidio. Es ella quien proyecta sus deseos, temores y vivencias en ese bebé que ni siquiera ha sido concebido aún. En algunos casos, donde se ponen de manifiesto deseos filicidas, la vivencia infantil narra una no historia que se encuentra con un deseo de dar muerte donde debería haber encontrado un deseo de dar vida. La madre puede tener conciencia del deseo de tener un hijo y, al mismo tiempo, motivaciones inconscientes que revelen lo contrario, así como cuando una mujer manifiesta el deseo de no tener hijos. Existen cuestiones edípicas que inciden en los sentimientos de amenaza que se hacen presentes, a veces, cuando una mujer queda embarazada o piensa en hacerlo. La espera de un hijo o el temor a quedar embarazada pueden moviliar deseos de muerte.
Aulagnier (1979) considera que el deseo de tener un hijo forma parte del desarrollo psíquico cuya evolución comporta estas transformaciones:
“ser objeto del deseo de la madre,
tener un hijo de la madre,
tomar el objeto de deseo de la madre,
ser el objeto de deseo del padre,
tener un hijo del padre,
dar un hijo al padre, tener un hijo con el sustituto del padre (momento en el cual la mujer se vuelve madre),
desear que su propio hijo se vuelva padre (o madre) y que él realice un mismo “deseo de tener un hijo” (p. 115)
Sobre ese deseo de la madre de que su bebé tenga un hijo, la autora refiere que viene a certificar que todo bebé necesita asegurarse del deseo positivo de los padres sobre él y de que él es el resultado de un deseo amoroso que lo precedió. Para Aulagnier, el deseo de tener un hijo de la pareja, y no de la madre o del padre, es un acto de amor. Eso es lo que marcaría la prevalencia del deseo de dar vida. Lo opuesto, o sea, la prevalencia de deseos incestuosos, caracterizaría un exceso que se dirigiría al deseo de dar muerte, base de los deseos y actos filicidas de la madre.
El término “madre”, para Piera Aulagnier, se refiere a alguien que ha tenido éxito en la represión de su sexualidad infantil, que nutre amor por su bebé, que está de acuerdo con lo que la cultura asigna a la función materna y que tiene relación con alguien por el que tiene sentimientos positivos. Sus conductas y motivaciones inconscientes no deben impedir que el bebé salga de la posición de objeto.
Para la autora, la madre tendría la función de anunciar y mediar el ambiente para el bebé, sería la portavoz de sus necesidades, de la historia de un deseo que lo precede y de todo a su alrededor. Esa función revela que la madre también está sometida a las mismas leyes que el bebé. Al principio, el bebé no logra imponerse al deseo materno y, por eso, existe una concordancia entre lo que desea la madre y lo que el bebé demanda. Esa relación necesita sufrir la resistencia del bebé para que este vaya constituyendo un Yo no solo corporal, sino con capacidad de representar y construir su propia historia. Él deberá ascender a la condición de sujeto deseante, desarrollar su subjetividad, apropiarse de sí. Pero eso solo será possible si el bebé percibe en la madre el deseo de que él se vuelva sujeto de su propio deseo y ya no el objeto de deseo de otro, volviéndose más autónomo y produciendo sus propios pensamientos.
El pensamiento del infante puede reforzar el deseo de la madre sobre lo que ella espera de él. Eso puede encubrir el pensamiento del niño y llevarlo a pensar solo lo que su madre ya ha pensado. Se trata de un exceso de violencia de la madre hacia el Yo del niño, violencia que inhibe la posibilidad de ser deseante y a la cual el niño debe resistirse. Resistiendo a la violencia de la madre, el hijo construirá su capacidad de pensar, que lo liberará de las verdades transmitidas por las primeras relaciones. Esa resistencia del niño será corroborada por la desistencia de la madre de imponer su verdad. De no ser así, la violencia secundaria se impone y el camino hacia la alteridad quedará impedido…
A lo largo del crecimiento del niño, su medio social se va ampliando junto con su capacidad de pensar y esto lo hará capaz de ser autor de su propia historia. La situación opuesta, o sea, la ausencia de una historicidad, una imposibilidad de ser sujeto del propio deseo, el aprisionamiento al deseo de la madre, son formas filicidas de dar muerte a las potencialidades psíquicas de los niños, constituyendo, así, un filicidio emocional.
En la clínica, cada vez es más común que recibamos niños presos a cuestiones narcisistas de los padres. Se trata de niños que usan chupete, mamadera o que comparten una cama; niños que duermen con los padres a los 7, 9 o 10 años de edad, sin que se note en los padres ningún sentimiento de incomodidad con respecto a eso, al contrario. Las derivaciones, cuando se hacen, en la mayoría de los casos, las hacen la escuela o el pediatra, lugares en los que el niño logra manifestar su pedido de socorro. Situaciones como las de dormir con la madre y mamar hasta los 2 o 3 años de edad son encubiertas por la ilusión de un amor puro y omnipresente y revelan la apropiación del cuerpo y de la sexualidad del niño, un aprisionamiento endogámico y filicida, diría yo, pues lo que subyace es un deseo de dar muerte, resultado de una violencia secundaria que impide la autonomía, la alteridad, la creatividad y la construcción de una historicidad.
Muchas veces, cuando el niño empieza a expresar un movimiento hacia el renacimiento y el surgimiento de su alteridad, los padres no logran tolerarlo e interrumpen el tratamiento. Las interrupciones del análisis de niños pueden representar, así, una acción filicida de los padres ante la posibilidad liberadora de la exogamia. Esas vivencias quedarán inscritas en el inconsciente de ese niño y, si él no tiene la chance de elaborarlas, en el futuro podrá repetir con sus descendientes, de alguna forma, el filicidio que sufrió.
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O Filicídio e o Desejo de dar Morte
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Através do trabalho na clínica senti desejo em conhecer um pouco mais a origem de muitos comportamentos que surgiam no consultório, caracterizados pela profunda  ambivalência de pais que dizem amar seus filhos, mas possuem uma relação de maus tratos físicos e psicológicos, sempre tão difíceis de manejar no tratamento analítico. Ou, ainda, de pais que sem nenhum pudor dizem odiar os filhos, mas que mantem mesmo que de forma precária, seus cuidados básicos com a criança. No meio de tanta ambivalência, entre o amor e o ódio fui me interessando em entender um pouco mais do que estava a nível inconsciente na relação pais e filhos. 
Filicídio é o desejo inconsciente ou consciente de matar ou mutilar o filho. Quando se diz inconsciente, refere-se as várias formas, claras ou sutis, de matar e que são percebidas mais facilmente no processo analítico. Por filicídio em ato, temos as situações em que os pais tiram direta ou indiretamente  a vida de seus filhos. Vimos, recentemente, vários casos noticiados na mídia, de mortes provocadas por pais, padrastos, madrastas, avós. Penso no que mobiliza tamanha crueldade dessas pessoas que deveriam assegurar a vida dessas crianças, amá-las e protegê-las, mas ao contrário, acabam matando-as.
Quantas mães fazem isso direta ou indiretamente? Quantas crianças que são concebidas, mas que não são queridas pelos seus pais? 
Para falar destas mães que expressam por seus filhos um desejo mortífero vou elencar o conhecido Édipo, pensando na sua mãe Jocasta que entrega seu filho a morte. Vou, também, me apoiar em Piera Aulagnier que fala no desejo de ter filhos e o desejo dar morte.
Rascovsky e o Desejo Filicida de Laio e Jocasta
O mito de Édipo, foi escolhido por Freud para ser a base da psicanálise moderna.  A lenda de Édipo não é apenas a história de um filho que, sem saber, mata seu pai. Antes disso, os pais de Édipo já haviam decidido conscientemente matar seu filho recém-nascido. Édipo é um sobrevivente de pais filicidas que encontrou a compaixão do pastor que não cumpriu o pedido da mãe.
Nesta tragédia o conflito se inicia com o filicídio. O parricídio e o incesto constituem respostas ao filicídio, do qual Édipo foi objeto mesmo antes de nascer, em virtude das intenções filicidas de Laio e Jocasta. A trágica relação de Édipo com seus pais o faz realizar ativamente o que teve que suportar passivamente. Édipo mostra uma relação positiva e afetuosa com seus pais adotivos Políbio e Mérope, os reis de Corinto, que o acolheram e o criaram, e por quem Édipo sentiu carinho e respeito. 
 Rascovsky (1974) observa que em toda família de Édipo poucos não morrem nas mãos de seus progenitores ou substitutos. Isso acontece tanto da linhagem ascendente quanto descendente de Édipo. Essa linhagem intensamente filicida, é a expressão da natureza humana e dos graves conflitos da luta geracional. 
Para Rascovsky (1974) o filicídio  é fruto dos sentimentos de medo e raiva que tomam conta dos pais e mães imaturos ou incapazes de amar em profundidade. Ele explica: “o primeiro ato de rancor, nesse conflito, não parte da criança e sim de um adulto poderoso contra um recém-nascido indefeso. O possível ódio do filho contra o pai é posterior e constitui apenas uma defesa contra o processo do filicídio.” (pg 35) Esta narração oferece várias reflexões a cerca da boa e da má relação entre pais e filhos. 
Os pais “maus”, Laio e Jocasta, mostram seus impulsos de mutilar, matar e abandonar Édipo, colaborando para que se confirme o destino.  Jocasta demosntra seu desejo filicída entregando o filho ao pastor. 
Refletindo sobre as “Jocastas e seus desejos filicidas e pensando o desenvolvimento psíquico em suas origens pré genitais surgem alternativas de luta edipiana nos níveis orais que trazem elementos latentes que estão por trás do parricídio e do incesto. Quantas mães deixam seus filhos em situações de vulnerabilidade para ficarem ao lado de seus companheiros? Quantas mães fazem vista grossa para pais que abusam de seus filhos? Esses questionamentos nos fazem pensar no desejo de dar morte que habitam as mães filicidas.
Piera Aulagnier e o Desejo de dar morte
Para Aulagnier a história da mãe não pode ser deixada de lado quando falamos de filicídio. É ela quem projeta seus desejos, temores e vivências neste bebê que ainda nem foi concebido. Em alguns casos, onde evidenciam-se desejos filicidas, a vivência infantil narra uma não-história que se encontra com um desejo de dar morte onde deveria ter encontrado um desejo de dar vida. A mãe pode ter consciente o desejo de ter um filho e motivações inconscientes que revelem o contrário e, também, quando uma mulher comunica o desejo de não ter filhos. Existem questões edípicas que incidem nos sentimentos ameaçadores, às vezes presentes, quando uma mulher fica grávida ou pensa em ficar. A espera de um filho, ou o temor de engravidar podem mobilizar desejos de morte. 
Piera (1979) considera que o desejo de ter filho, faz parte do desenvolvimento psíquico que evolui através das seguintes transformações como descreve:
“ser objeto do desejo da mãe,  
ter um filho da mãe, 
tomar o objeto do desejo da mãe, 
ser o objeto do desejo do pai, 
ter um filho do pai, 
dar um filho ao pai, ter um filho com o substituto do pai, (momento do qual a mulher torna-se mãe), 
desejar que seu próprio filho se torne pai (ou mãe) e que seja realizado por ele um mesmo “desejo de ter filho”. (p115)
Sobre esse desejo da mãe de que seu bebê tenha um filho,  a autora refere que vem certificar que todo bebê precisa se assegurar do desejo positivo dos pais sobre ele e que ele seja o resultado de um desejo amoroso que o precede. Para a autora o desejo de ter um filho do parceiro e não da mãe, ou do pai, é um ato de amor. Isso é o que marcaria a prevalência do desejo de dar vida. O oposto disso, ou seja, a prevalencia de desejos incestuosos, caracterizaria um excesso que vai na direção do desejo de dar morte,   base dos desejos e atos filicidas da mãe.
O termo Mãe, para Piera Aulagnier, refere-se a alguém que tenha tido êxito  no recalcamento da sua sexualidade infantil, que nutra amor pelo bebê, que esteja de acordo com o que a cultura diga ser a função materna e que tenha relação com alguém a quem dedique sentimentos positivos. Seus comportamentos e motivações inconscientes não devem impedir que o bebê saia da posição de objeto. 
Para a referida autora a mãe tem a função de anunciar e mediar  o ambiente para o bebê, é a porta-voz de suas necessidades, da história de um desejo que o precede e de tudo a sua volta. Esta  função revela o fato da mãe também estar submetida às mesmas leis que o bebê. Inicialmente o bebê não consegue se impor ao desejo materno havendo assim uma concordância entre o que a mãe deseja e o que o bebê demanda. Essa relação, precisa sofrer a resistência do bebê para que ele vá constituindo um Eu não só corporal, mas com capacidade de representar e construir sua história. Ele deverá ascender a condição de sujeito desejante, desenvolver sua subjetividade, apropriar-se de si. Porém isso só será possível se ele perceber na mãe o desejo de que ele se torne sujeito do próprio desejo e não mais objeto de desejo de um outro, sendo mais autônomo e produzindo seus próprios pensamentos.
O pensamento do infans pode reforçar o desejo da mãe sobre o que ela espera dele. Isso pode encobrir o pensamento da criança fazendo-a pensar apenas o que foi pensado pela mãe. Esse é um excesso de violência da mãe ao Eu da criança, violência que inibe a possibilidade de ser desejante ao qual a criança deve resistir. Resistindo à violência da mãe irá construir sua capacidade de pensar e estará liberto das verdades transmitidas pelas primeiras relações. Essa resistência da criança será corroborada pela desistência da mãe em impor sua verdade. Caso contrário a violência secundária se impõe e o caminho para a alteridade ficará impedida.
Através do seu crescimento, seu meio social vai se ampliando juntamente com sua capacidade de pensar, fazendo-a ser capaz de ser autora de sua própria história.  O oposto disso ou seja, a ausência de uma historicidade, uma impossibilidade de ser sujeito do próprio desejo, o aprisionamento ao desejo da mãe, são formas filicidas de dar morte as potencialidades psíquicas das crianças, ou seja, um filicídio emocional. 
Na clínica é cada vez mais comum recebermos crianças , presas as questões narcísicas dos pais. São crianças chupando bico, mamadeira, o co-leito, crianças dormindo com os pais, com 7, 9 10 anos de idade, sem que percebamos qualquer sentimento de desconforto em relação a isso, muito pelo contrário. Os encaminhamentos, na maioria dos casos, são feitos pela escola ou pediatra, onde a criança ali consegue manifestar seu pedido de socorro. Situações como o co-leito e a amamentação  até 2 ou 3 anos de idade são disfarçadas pela ilusão de um amor puro e onipresente e revelam a apropriação do corpo e da sexualidade da criança, um aprisionamento endogâmico e filicida eu diria, pois o que subjaz é um desejo de dar morte, resultado de uma violência secundária que impede a autonomia, a alteridade, a criatividade e a construção de uma historicidade.
Muitas vezes, quando a criança começa expressar um movimento para o renascimento e o surgimento da sua alteridade, os pais não conseguem tolerar e rompem com o tratamento. As interrupções de análise de crianças, podem representar uma ação filicida dos pais diante da possibilidade libertadora da exogamia. Essas vivências ficarão inscritas no insconsciente desta criança e caso não tenha chance de poder elaborar poderá futuramente repetir com seus descendentes, de alguma forma, o filicídio que sofreu.
REFERÊNCIAS BIBLIOGRÁFICAS
AULAGNIER, Piera. (1979/1975). A violência da interpretação: do pictograma ao enunciado (M. C. Pellegrino, trad.). Rio de Janeiro: Imago. 
ESOPO (1992) Grécia Antiga. In: Kovács, M, J. Morte e desenvolvimento humano. São Paulo: Casa do Psicólogo.
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